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Presentación 

El pensamiento de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer sobre el 
matrimonio y la familia ha iluminado las conciencias cristianas 
durante bastantes  décadas.  Al ser canonizado por  Juan Pablo II  
su doctrina se convierte en fuente de inspiración para multitud de 
familias cristianas que buscan en la Iglesia Católica pautas 
seguras para la vida matrimonial. 

Recogemos aquí párrafos de dos escritos de San Josemaría 
Escrivá. El Primero es una entrevista periodística publicada en 
España en 1968. El segundo texto recoge, casi en su totalidad, una 
homilía pronunciada en 1970. 

 

          

1. ENTREVISTA SOBRE LA MUJER, EL MATRIMONIO Y LA 
EDUCACIÓN DE LOS HIJOS 

La   Mujer en la vida del Mundo y de la Iglesia
1 

 

— Monseñor, cada vez es mayor la presencia de la mujer en la vida social, 
más allá del ámbito familiar, en el que casi exclusivamente se había movido 
hasta ahora. ¿Qué le parece esta evolución? ¿Y cuáles son, a su entender, 
los rasgos generales que la mujer ha de alcanzar para cumplir la misión 
que le está asignada? 

En primer término, me parece oportuno no contraponer esos dos ámbitos que 
acabas de mencionar. Lo mismo que en la vida del hombre, pero con matices 
muy peculiares, el hogar y la familia ocuparán siempre un puesto central en la 
vida de la mujer: es evidente que la dedicación a las tareas familiares supone 
una gran función humana y cristiana. Sin embargo, esto no excluye la 
posibilidad de ocuparse en otras labores profesionales— la del hogar también lo 
es—, en cualquiera de los oficios y empleos nobles que hay en la sociedad, en 
que se vive. Se comprende bien lo que se quiere manifestar al plantear así el 
problema; pero pienso que insistir en la contraposición sistemática —
cambiando sólo el acento— llevaría fácilmente, desde el punto de vista social, a 

                                                             
1
 Entrevista realizada por PILAR SALCEDO a Mons. Escrivá de Balaguer. Publicada en Telva 

(Madrid), el 1-II-1968 y reproducida en Mundo Cristiano (Madrid) el 1-III-1968. 
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una equivocación mayor que la que se trata de corregir, porque sería más grave 
que la mujer abandonase la labor con los suyos. 

Tampoco en el plano personal se puede afirmar unilateralmente que la mujer 
haya de alcanzar su perfección sólo fuera del hogar: como si el tiempo dedicado 
a su familia fuese un tiempo robado al desarrollo y a la madurez de su 
personalidad. El hogar— cualquiera que sea, porque también la mujer soltera ha 
de tener un hogar— es un ámbito particularmente propicio para el crecimiento 
de la personalidad. La atención prestada a su familia será siempre para la mujer 
su mayor dignidad: en el cuidado de su marido y de sus hijos o, para hablar en 
términos más generales, en su trabajo por crear en torno suyo un ambiente 
acogedor y formativo, la mujer cumple lo más insustituible de su misión y, en 
consecuencia, puede alcanzar ahí su perfección personal. 

Como acabo de decir, eso no se opone a la participación en otros aspectos de la 
vida social y aun de la política, por ejemplo. También en esos sectores puede 
dar la mujer una valiosa contribución, como persona, y siempre con las 
peculiaridades de su condición femenina; y lo hará así en la medida en que esté 
humana y profesionalmente preparada. Es claro que, tanto la familia como la 
sociedad, necesitan esa aportación especial, que no es de ningún modo 
secundaria. 

Desarrollo, madurez, emancipación de la mujer, no deben significar una 
pretensión de igualdad —de uniformidad— con el hombre, una imitación del 
modo varonil de actuar: eso no sería un logro, sería una pérdida para la mujer: 
no porque sea más, o menos que el hombre, sino porque es distinta. En un plano 
esencial —que ha de tener su reconocimiento jurídico, tanto en el derecho civil 
como en el eclesiástico— sí puede hablarse de igualdad de derechos, porque la 
mujer tiene, exactamente igual que el hombre, la dignidad de persona y de hija 
de Dios. Pero a partir de esa igualdad fundamental, cada uno debe alcanzar lo 
que le es propio; y en este plano, emancipación es tanto como decir posibilidad 
real de desarrollar plenamente las propias virtualidades: las que tiene en su 
singularidad, y las que tiene como mujer. La igualdad ante el  derecho, la 
igualdad de oportunidades ante la ley, no suprime sino que presupone y 
promueve esa diversidad, que es riqueza para todos.  

La mujer está llamada a llevar a la familia, a la sociedad civil, a la Iglesia, algo 
característico, que le es propio y que sólo ella puede dar: su delicada ternura, su 
generosidad incansable, su amor por lo concreto, su agudeza de ingenio, su 
capacidad de intuición, su piedad profunda y sencilla, su tenacidad... La 
feminidad no es auténtica si no advierte la hermosura de esa aportación 
insustituible, y no la incorpora a la propia vida. 
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Para cumplir esa misión, la mujer ha de desarrollar su propia personalidad, sin 
dejarse llevar de un ingenuo espíritu de imitación que —en general— la situaría 
fácilmente en un plano de inferioridad y dejaría incumplidas sus posibilidades 
más originales. Si se forma bien, con autonomía personal, con autenticidad, 
realizará eficazmente su labor, la misión a la que se siente llamada, cualquiera 
que sea: su vida y su trabajo serán realmente constructivos y fecundos, llenos de 
sentido, lo mismo si pasa el día dedicada a su marido y a sus hijos que si, 
habiendo renunciado al matrimonio por alguna razón noble, se ha entregado de 
lleno a otras tareas. Cada una en su propio camino, siendo fiel a la vocación 
humana y divina, puede realizar y realiza de hecho la plenitud de la 
personalidad femenina. No olvidemos que Santa María, Madre de Dios y Madre 
de los hombres, es no sólo modelo, sino también prueba del valor trascendente 
que puede alcanzar una vida en apariencia sin relieve. 

— En ocasiones, sin embargo, la mujer no está segura de encontrarse 

realmente en el sitio que le corresponde y al que está llamada. Muchas veces, 

cuando hace un trabajo fuera de su casa, pesan sobre ella los reclamos del 

hogar; y cuando permanece de lleno dedicada a su familia, se siente limitada 

en sus posibilidades. ¿Qué diría usted a las mujeres que experimentan esas 

contradicciones? 

Ese sentimiento, que es muy real, procede con frecuencia, más que de 
limitaciones efectivas —que tenemos todos, porque somos humanos— de la 
falta de ideales bien determinados, capaces de orientar toda una vida, o también 
de una inconsciente soberbia: a veces, desearíamos ser los mejores en cualquier 
aspecto y a cualquier nivel. Y como no es posible, se origina un estado de 
desorientación y de ansiedad, o incluso de desánimo y de tedio: no se puede 
estar en todas las cosas, no se sabe a qué atender y no se atiende eficazmente a 
nada. En esta situación, el alma queda expuesta a la envidia, es fácil que la 
imaginación se desate y busque un refugio en la fantasía que, alejando de la 
realidad, acaba adormeciendo la voluntad.  Es lo que repetidas veces he llamado 
la mística ojalatera, hecha de ensueños vanos y de falsos idealismos: ¡ojalá no 
me hubiera casado, ojalá no tuviera esa profesión, ojalá tuviera más salud, o 
menos años, o más tiempo! 

El remedio —costoso como todo lo que vale— está en buscar el verdadero 
centro de la vida humana, lo que puede dar una jerarquía, un orden y un sentido 
a todo: el trato con Dios, mediante una vida interior auténtica. Si, viviendo en 
Cristo, tenemos en El nuestro centro, descubrimos el sentido de la misión que 
se nos ha confiado, tenemos un ideal humano que se hace divino, nuevos 
horizontes de esperanza se abren ante nuestra vida, y llegamos a sacrificar 
gustosamente no ya tal o cual aspecto de nuestra actividad, sino la vida entera, 
dándole así, paradójicamente, su más hondo cumplimiento. 
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El problema que planteas en la mujer, no es extraordinario: con otras 
peculiaridades, muchos hombres experimentan alguna vez algo semejante. La 
raíz suele ser la misma: falta de un ideal profundo, que sólo se descubre a la luz 
de Dios.  

En todo caso, hay que poner en práctica también remedios pequeños, que 
parecen banales, pero que no lo son: cuando hay muchas cosas que hacer, es 
preciso establecer un orden, es necesario organizarse. Muchas dificultades 
provienen de la falta de orden, de la carencia de ese hábito. Hay mujeres que 
hacen mil cosas, y todas bien, porque se han organizado, porque han impuesto 
con fortaleza un orden a la abundante tarea. Han sabido estar en cada momento 
en lo que debían hacer, sin atolondrarse pensando en lo que iba a venir después 
o en lo que quizá hubiesen podido hacer antes. A otras, en cambio, las 
sobrecoge el mucho quehacer; y así sobrecogidas, no hacen nada. 

Ciertamente habrá siempre muchas mujeres que no tengan otra ocupación que 
llevar adelante su hogar. Yo os digo que ésta es una gran ocupación, que vale la  
pena. A través de esa profesión —porque lo es, verdadera y noble— influyen 
positivamente no sólo en la familia, sino en multitud de amigos y de conocidos, 
en personas con las que de un modo u otro se relacionan, cumpliendo una tarea 
mucho más extensa a veces que la de otros profesionales. Y no digamos cuando 
ponen esa experiencia y esa ciencia al servicio de cientos de personas, en 
centros destinados a la formación de la mujer, como los que dirigen mis hijas 
del Opus Dei, en todos los países del mundo. Entonces se convierten en 
profesoras del hogar, con más eficacia educadora, diría yo, que muchos 
catedráticos de universidad. 

— En la homilía [Amar al mundo apasionadamente] (…), habló del amor 

humano con palabras que nos han conmovido. Muchas lectoras nos han 

escrito comentando el impacto que experimentaron al oírle hablar así. ¿Nos 

podría decir cuáles son los valores más importantes del matrimonio cristiano? 

Hablaré de algo que conozco bien, y que es experiencia sacerdotal mía, ya de 
muchos años y en muchos países. La mayor parte de los socios del Opus Dei 
viven en el estado matrimonial y, para ellos, el amor humano y los deberes 
conyugales son parte de la vocación divina. El Opus Dei ha hecho del 
matrimonio un camino divino, una vocación, y esto tiene muchas consecuencias 
para la santificación personal y para el apostolado. Llevo casi cuarenta años 
predicando el sentido vocacional del matrimonio. Qué ojos llenos de luz he 
visto más de una vez, cuando —creyendo, ellos y ellas, incompatibles en su 
vida la entrega a Dios y un amor humano noble y limpio— me oían decir que el 
matrimonio es un camino divino en la tierra! 
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El matrimonio está hecho para que los que lo contraen se santifiquen en él, y 
santifiquen a través de él: para eso los cónyuges tienen una gracia especial, que 
confiere el sacramento instituido por Jesucristo. Quien es llamado al estado 
matrimonial, encuentra en ese estado —con la gracia de Dios— todo lo 
necesario para ser santo, para identificarse cada día más con Jesucristo, y para 
llevar hacia el Señor a las personas con las que convive.  

Por esto pienso siempre con esperanza y con cariño en los hogares cristianos, en 
todas las familias que han brotado del sacramento del matrimonio, que son 
testimonios luminosos de ese gran misterio divino —sacramentum magnum!, 
(Eph 5, 32), sacramento grande— de la unión y del amor entre Cristo y su 
Iglesia. Debemos trabajar para que esas células cristianas de la sociedad nazcan 
y se desarrollen con afán de santidad, con la conciencia de que el sacramento 
inicial —el bautismo— ya confiere a todos los cristianos una misión divina, que 
cada uno debe cumplir en su propio camino. 

Los esposos cristianos han de ser conscientes de que están llamados a 
santificarse santificando, de que están llamados a ser apóstoles, y de que su 
primer apostolado está en el hogar. Deben comprender la obra sobrenatural que 
implica la fundación de una familia, la educación de los hijos, la irradiación 
cristiana en la  sociedad. De esta conciencia de la propia misión dependen en 
gran parte la eficacia y el éxito de su vida: su felicidad.  

Pero que no olviden que el secreto de la felicidad conyugal está en lo cotidiano, 
no en ensueños. Está en encontrar la alegría escondida que da la llegada al 
hogar; en el trato cariñoso con los hijos; en el trabajo de todos los días, en el 
que colabora la familia entera; en el buen humor ante las dificultades, que hay 
que afrontar con deportividad; en el aprovechamiento también de todos los 
adelantos que nos proporciona la civilización, para hacer la casa agradable, la 
vida más sencilla, la formación más eficaz. 

Digo constantemente, a los que han sido llamados por Dios a formar un hogar, 
que se quieran siempre, que se quieran con el amor ilusionado que se tuvieron 
cuando eran novios. Pobre concepto tiene del matrimonio —que es un 
sacramento, un ideal y una vocación—, el que piensa que el amor se acaba 
cuando empiezan las penas y los contratiempos, que la vida lleva siempre 
consigo. Es entonces cuando el cariño se enrecia. Las torrenteras de las penas y 
de las contrariedades no son capaces de anegar el verdadero amor: une más el 
sacrificio generosamente compartido. Como dice la Escritura, aquae multae —
las muchas dificultades, físicas y morales— non potuerunt extinguere caritatem 
(Cant 8, 7), no podrán apagar el cariño. 
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— Muchos matrimonios se ven desorientados, en relación con el tema del 

número de hijos, por los consejos que reciben, incluso de algunos sacerdotes. 

¿Qué aconsejaría usted a los matrimonios, ante tanta confusión? 

Quienes de esa manera confunden las conciencias olvidan que la vida es 
sagrada, y se hacen acreedores de los duros reproches del Señor contra los 
ciegos que guían a otros ciegos, contra los que no quieren entrar en el Reino de 
los cielos y no dejan tampoco entrar a los demás. No juzgo sus intenciones, e 
incluso estoy seguro de que muchos dan tales consejos guiados por la 
compasión y por el deseo de solucionar situaciones difíciles: pero no puedo 
ocultar que me causa una profunda pena esa labor destructora —en muchos 
casos diabólica— de quienes no sólo no dan buena doctrina, sino que la 
corrompen. 

No olviden los esposos, al oír consejos y recomendaciones en esa materia, que 
de lo que se trata es de conocer lo que Dios quiere. Cuando hay sinceridad —
rectitud— y un mínimo de formación cristiana, la conciencia sabe descubrir la 
voluntad de Dios, en esto como en todo lo demás. Porque puede suceder que se 
esté buscando un consejo que favorezca el propio egoísmo, que acalle 
precisamente con su presunta autoridad el clamor de la propia alma; e incluso 
que se vaya cambiando de consejero hasta encontrar el más benévolo. Entre 
otras cosas, ésa es una actitud farisaica indigna de un hijo de Dios. 

El consejo de otro cristiano y especialmente —en cuestiones morales o de fe— 
el consejo del sacerdote, es una ayuda poderosa para reconocer lo que Dios nos 
pide en una circunstancia determinada; pero el consejo no elimina la 
responsabilidad personal: somos nosotros, cada uno, los que hemos de decidir 
al fin, y habremos de dar personalmente cuenta a Dios de nuestras decisiones. 

Por encima de los consejos privados, está la ley de Dios, contenida en la  
Sagrada Escritura, y que el Magisterio de la Iglesia —asistida por el Espíritu 
Santo— custodia y propone. Cuando los consejos particulares contradicen a la 
Palabra de Dios tal como el Magisterio nos la enseña, hay que apartarse con 
decisión de aquellos pareceres erróneos. A quien obra con esta rectitud, Dios le 
ayudará con su gracia, inspirándole lo que ha de hacer y, cuando lo necesite, 
haciéndole encontrar un sacerdote que sepa conducir su alma por caminos 
rectos y limpios, aunque más de una vez resulten difíciles. 

La tarea de dirección espiritual hay que orientarla no dedicándose a fabricar 
criaturas que carecen de juicio propio, y que se limitan a ejecutar materialmente 
lo que otro les dice; por el contrario, la dirección espiritual debe tender a formar 
personas de criterio. Y el criterio supone madurez, firmeza de convicciones, 
conocimiento suficiente de la doctrina, delicadeza de espíritu, educación de la 
voluntad. 
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Es importante que los esposos adquieran sentido claro de la dignidad de su 
vocación, que sepan que han sido llamados por Dios a llegar al amor divino 
también a través del amor humano; que han sido elegidos, desde la eternidad, 
para cooperar con el poder creador de Dios en la procreación y después en la 
educación de los hijos; que el Señor les pide que hagan, de su hogar y de su 
vida familiar entera, un testimonio de todas las virtudes cristianas.  

El matrimonio —no me cansaré nunca de repetirlo— es un camino divino, 
grande y maravilloso y, como todo lo divino en nosotros, tiene manifestaciones 
concretas de correspondencia a la gracia, de generosidad, de entrega, de 
servicio. El egoísmo, en cualquiera de sus formas, se opone a ese amor de Dios 
que debe imperar en nuestra vida. Este es un punto fundamental, que hay que 
tener muy presente, a propósito del matrimonio y del número de hijos. 

— Continuando con la vida familiar, quisiera ahora centrar mi pregunta en 

la educación de los hijos, y en las relaciones entre padres e hijos. El cambio 

de la situación familiar en nuestros días lleva, algunas veces, a que el 

entendimiento mutuo no sea fácil, e incluso a la incomprensión, dándose lo 

que se ha llamado conflicto entre generaciones. ¿Cómo puede superarse 

esto?         

El problema es antiguo, aunque quizá puede plantearse ahora con más 
frecuencia o de forma más aguda, por la rápida evolución que caracteriza a la 
sociedad actual. Es perfectamente comprensible y natural que los jóvenes y los 
mayores vean las cosas de modo distinto: ha ocurrido siempre. Lo sorprendente 
sería que un adolescente pensara de la misma manera que una persona madura. 
Todos hemos sentido movimientos de rebeldía hacia nuestros mayores, cuando 
comenzábamos a formar con autonomía nuestro criterio; y todos también, al 
correr de los años, hemos comprendido que nuestros padres tenían razón en 
tantas cosas, que eran fruto de su experiencia y de su cariño. Por eso 
corresponde en primer término a los padres —que ya han pasado por ese 
trance— facilitar el entendimiento, con flexibilidad, con espíritu jovial, 
evitando con amor inteligente esos posibles conflictos. 

Aconsejo siempre a los padres que procuren hacerse amigos de sus hijos. Se 
puede armonizar perfectamente la autoridad paterna, que la misma educación 
requiere, con un sentimiento de amistad, que exige ponerse de alguna manera al 
mismo nivel de los hijos. Los chicos -aun los que parecen más díscolos y 
despegados- desean siempre ese acercamiento, esa fraternidad con sus padres. 
La clave suele estar en la confianza: que los padres sepan educar en un clima de 
familiaridad, que no den jamás la impresión de que desconfían, que den libertad 
y que enseñen a administrarla con responsabilidad personal. Es preferible que 
se dejen engañar alguna vez: la confianza, que se pone en los hijos, hace que 
ellos mismos se avergüencen de haber abusado, y se corrijan; en cambio, si no 
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tienen libertad, si ven que no se confía en ellos, se sentirán movidos a engañar 
siempre. 

Esa amistad de que hablo, ese saber ponerse al nivel de los hijos, facilitándoles 
que hablen confiadamente de sus pequeños problemas, hace posible algo que 
me parece de gran importancia: que sean los padres quienes den a conocer a sus 
hijos el origen de la vida, de un modo gradual, acomodándose a su mentalidad y 
a su capacidad de comprender, anticipándose ligeramente a su natural 
curiosidad; hay que evitar que rodeen de malicia esta materia, que aprendan 
algo —que es en sí mismo noble y santo— de una mala confidencia de un 
amigo o de una amiga. Esto mismo suele ser un paso importante en ese 
afianzamiento de la amistad entre padres e hijos, impidiendo una separación en 
el mismo despertar de la vida moral. 

Por otra parte, los padres han de procurar también mantener el corazón joven, 
para que les sea más fácil recibir con simpatía las aspiraciones nobles e incluso 
las extravagancias de los chicos. La vida cambia, y hay muchas cosas nuevas 
que quizá no nos gusten —hasta es posible que no sean objetivamente mejores 
que otras de antes—, pero que no son malas: son simplemente otros modos de 
vivir, sin más trascendencia. En no pocas ocasiones, los conflictos aparecen 
porque se da importancia a pequeñeces, que se superan con un poco de 
perspectiva y de sentido del humor. 

Pero no todo depende de los padres. Los hijos han de poner también algo de su 
parte. La juventud ha tenido siempre una gran capacidad de entusiasmo por 
todas las cosas grandes, por los ideales elevados, por todo lo que es auténtico. 
Conviene ayudarles a que comprendan la hermosura sencilla —tal vez muy 
callada, siempre revestida de naturalidad— que hay en la vida de sus padres; 
que se den cuenta, sin hacerlo pesar, del sacrificio que han hecho por ellos, de 
su abnegación —muchas veces heroica— para sacar adelante la  familia. Y que 
aprendan también los hijos a no dramatizar, a no representar el papel de 
incomprendidos; que no olviden que estarán siempre en deuda con sus padres, y 
que su correspondencia —nunca podrán pagar lo que deben— ha de estar hecha 
de veneración, de cariño agradecido, filial. 

Seamos sinceros: la familia unida es lo normal. Hay roces, diferencias... Pero 
esto son cosas corrientes, que hasta cierto punto contribuyen incluso a dar su sal 
a nuestros días. Son insignificancias, que el tiempo supera siempre: luego queda 
sólo lo estable, que es el amor, un amor verdadero —hecho de sacrificio— y 
nunca fingido, que lleva a preocuparse unos de otros, a adivinar un pequeño 
problema y su solución más delicada. Y porque todo esto es lo normal, la 
inmensa mayoría de la gente me ha entendido muy bien cuando me ha oído 
llamar —ya desde los años veinte lo vengo repitiendo— dulcísimo precepto al 
cuarto mandamiento del Decálogo. 
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— Quizá como reacción a una educación religiosa coactiva, reducida a 
veces a unas pocas prácticas rutinarias y sensibleras, parte de la juventud 
de hoy prescinde casi totalmente de la piedad cristiana, porque la 
interpreta como beatería. ¿Cuál es a su parecer la solución a este 
problema? 

La solución es la que la pregunta lleva ya implícita: enseñar —primero con el 
ejemplo, y después con la palabra— en qué consiste la verdadera piedad. La 
beatería no es más que una triste caricatura pseudo-espiritual, fruto 
generalmente de la falta de doctrina, y también de cierta deformación en lo 
humano: resulta lógico que repugne, a quienes aman lo auténtico y lo sincero. 

He visto con alegría cómo prende en la juventud —en la de hoy como en la de 
hace cuarenta años— la piedad cristiana, cuando la contemplan hecha vida 
sincera:  

— cuando entienden que hacer oración es hablar con el Señor como se habla 
con un padre, con un amigo: sin anonimato, con un trato personal, en una 
conversación de tú a tú; 

— cuando se procura que resuenen en sus almas aquellas palabras de Jesucristo, 
que son una invitación al encuentro confiado: vos autem dixi amicos (Ioh 15, 
15), os he llamado amigos;  

— cuando se hace una llamada fuerte a su fe, para que vean que el Señor es el 
mismo ayer y hoy y siempre (Heb 13, 8). 

Por otra parte, es muy necesario que vean cómo esa piedad ingenua y cordial 
exige también el ejercicio de las virtudes humanas, y que no puede reducirse a 
unos cuantos actos de devoción semanales o diarios: que ha de penetrar la vida 
entera, que ha de dar sentido al trabajo, al descanso, a la amistad, a la diversión, 
a todo. No podemos ser hijos de Dios sólo a ratos, aunque haya algunos 
momentos especialmente dedicados a considerarlo, a penetrarnos de ese sentido 
de nuestra filiación divina, que es la médula de la piedad. 

He dicho antes que todo esto la juventud lo entiende bien. Y ahora añado que el 
que procura vivirlo se siente siempre joven. El cristiano, aunque sea un anciano 
de ochenta años, al vivir en unión con Jesucristo, puede paladear con toda 
verdad las palabras que se rezan al pie del altar: entraré al altar de Dios, del 
Dios que da alegría a mi juventud (Ps 42, 4). 

— Entonces, ¿le parece importante educar a los chicos, desde pequeños, en 
la vida de piedad? ¿Piensa que en la familia deben hacerse algunos actos de 
piedad? 
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Considero que es precisamente el mejor camino para dar una formación 
cristiana auténtica a los hijos. La Sagrada  Escritura nos habla de esas familias 
de los primeros cristianos —la Iglesia doméstica, dice San Pablo (1 Cor 16, 
19)—, a las que la luz del Evangelio daba nuevo impulso y nueva vida. 

En todos los ambientes cristianos se sabe, por experiencia, qué buenos 
resultados da esa natural y sobrenatural iniciación a la vida de piedad, hecha en 
el calor del hogar. El niño aprende a colocar al Señor en la línea de los primeros 
y más fundamentales afectos; aprende a tratar a Dios como Padre y a la Virgen 
como Madre; aprende a rezar, siguiendo el ejemplo de sus padres. Cuando se 
comprende eso, se ve la gran tarea apostólica que pueden realizar los padres, y 
cómo están obligados a ser sinceramente piadosos, para poder transmitir —más 
que enseñar— esa piedad a los hijos. ¿Los medios? Hay prácticas de piedad —
pocas, breves y habituales— que se han vivido siempre en las familias 
cristianas, y entiendo que son maravillosas: la bendición de la mesa, el rezo del 
rosario todos juntos —a pesar de que no faltan, en estos tiempos, quienes atacan 
esa solidísima devoción mariana—, las oraciones personales al levantarse y al 
acostarse. Se tratará de costumbres diversas, según los lugares; pero pienso que 
siempre se debe fomentar algún acto de piedad, que los miembros de la familia 
hagan juntos, de forma sencilla y natural, sin beaterías.  

 De esa manera, lograremos que Dios no sea considerado un extraño, a quien se 
va a ver una vez a la semana, el domingo, a la iglesia; que Dios sea visto y 
tratado como es en realidad: también en medio del hogar, porque, como ha 
dicho el Señor, donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos (Mt 18, 20). 

Lo digo con agradecimiento y con orgullo de hijo, yo sigo rezando —por la 
mañana y por la noche, y en voz alta— las oraciones que aprendí cuando era 
niño, de labios de mi madre. Me llevan a Dios, me hacen sentir el cariño con 
que me enseñaron a dar mis primeros pasos de cristiano; y, ofreciendo al Señor 
la jornada que comienza o dándole gracias por la que termina, pido a Dios que 
aumente en la gloria la felicidad de los que especialmente amo, y que después 
nos mantenga unidos para siempre en el cielo. 

— Hay actualmente quienes mantienen la teoría de que el amor lo justifica 
todo, y concluyen de ahí que el noviazgo es como un matrimonio a prueba. 
No seguir lo que consideran imperativos del amor piensan que es algo 
inauténtico, retrógrado. ¿Qué piensa usted de esa actitud? 

Pienso lo que debe pensar una persona honrada, y especialmente un cristiano: 
que es una actitud indigna del hombre, y que degrada el amor humano, 
confundiéndolo con el egoísmo y con el placer. 
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¿Retrógrados los que no obran o piensan de esa manera? Retrógrado es más 
bien quien retrocede hasta la selva, no reconociendo otro impulso que el 
instinto. El noviazgo debe ser una ocasión de ahondar en el afecto y en el 
conocimiento mutuo. Y, como toda escuela de amor, ha de estar inspirado no 
por el afán de posesión, sino por espíritu de entrega, de comprensión, de 
respeto, de delicadeza. Por eso quise, hace poco más de un año, regalar a la 
Universidad de Navarra una imagen de Santa María, Madre del Amor Hermoso: 
para que los chicos y las chicas, que frecuentan los cursos de aquellas 
Facultades, aprendieran de Ella la nobleza del amor, también del amor humano. 

¿Matrimonio a prueba? ¡Qué poco sabe de amor quien habla así! El amor es una 
realidad más segura, más real, más humana. Algo que no se puede tratar como 
un producto comercial, que se experimenta y se acepta luego o se desecha, 
según el capricho, la comodidad o el interés. 

Esa falta de criterio es tan lamentable, que ni siquiera parece preciso condenar a 
quienes piensan u obran así, porque ellos mismos se condenan a la 
infecundidad, a la tristeza, a un aislamiento desolador, que padecerán cuando 
pasen apenas unos años. No puedo dejar de rezar mucho por ellos, amarlos con 
toda mi alma, y tratar de hacerles comprender que siguen teniendo abierto el 
camino del regreso a Jesucristo: que podrán ser santos, cristianos íntegros, si se 
empeñan, porque no les faltará ni el perdón ni la gracia del Señor. Sólo 
entonces comprenderán bien lo que es el amor: el Amor divino, y también el 
amor humano noble; y sabrán lo que es la paz, la alegría, la fecundidad. 

— Las preguntas anteriores se han referido al noviazgo; el tema que 
planteo ahora se refiere ya al matrimonio: ¿qué consejos daría usted a la 
mujer casada para que, con el pasar de los años, su vida matrimonial siga 
siendo feliz, sin ceder a la monotonía? Tal vez la cuestión parezca poco 
importante, pero en la revista se reciben muchas cartas de lectoras 
interesadas por este tema. 

A mí me parece que es, en efecto, una cuestión importante; y por eso lo son 
también las posibles soluciones, a pesar de su apariencia modesta. 

Para que en el matrimonio se conserve la ilusión de los comienzos, la mujer 
debe tratar de conquistar a su marido cada día; y lo mismo habría que decir al 
marido con respecto a su mujer. El amor debe ser recuperado en cada nueva 
jornada, y el amor se gana con sacrificio, con sonrisas y con picardía también. 
Si el marido llega a casa cansado de trabajar, y la mujer comienza a hablar sin 
medida, contándole todo lo que a su juicio va mal, ¿puede sorprender que el 
marido acabe perdiendo la paciencia? Esas cosas menos agradables se pueden 
dejar para un momento más oportuno, cuando el marido esté menos cansado, 
mejor dispuesto. 
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Otro detalle: el arreglo personal. Si otro sacerdote os dijera lo contrario, pienso 
que sería un mal consejero. Cuantos más años tenga una persona que ha de vivir 
en el mundo, más necesario es poner interés en mejorar no sólo la vida interior, 
sino —precisamente por eso— el cuidado para estar presentable: aunque, 
naturalmente, siempre en conformidad con la edad y con las circunstancias. 
Suelo decir, en broma, que las fachadas, cuanto más envejecidas, más necesidad 
tienen de restauración. Es un consejo sacerdotal. Un viejo refrán castellano dice 
que la mujer compuesta saca al hombre de otra puerta. 

Por eso, me atrevo a afirmar que las mujeres tienen la culpa del ochenta por 
ciento de las infidelidades de los maridos, porque no saben conquistarlos cada 
día, no saben tener detalles amables, delicados. La atención de la mujer casada 
debe centrarse en el marido y en los hijos. Como la del marido debe centrarse 
en su mujer y en sus hijos. Y a esto hay que dedicar tiempo y empeño, para 
acertar, para hacerlo bien. Todo lo que haga imposible esta tarea, es malo, no 
va. 

No hay excusa para incumplir ese amable deber. Desde luego, no es excusa el 
trabajo fuera del hogar, ni tampoco la misma vida de piedad que, si no se hace 
compatible con las obligaciones de cada día, no es buena, Dios no la quiere. La 
mujer casada tiene que ocuparse primero del hogar. Recuerdo una copla de mi 
tierra, que dice: la mujer que, por la iglesia, / deja el puchero quemar, / tiene la 
mitad de ángel, / de diablo la otra mitad. A mí me parece enteramente un 
diablo. 

— Dejando aparte las dificultades que pueda haber entre padres e hijos, 
también son corrientes las riñas entre marido y mujer, que a veces llegan a 
comprometer seriamente la paz familiar. ¿Qué consejos daría usted a los 
matrimonios? 

Que se quieran. Y que sepan que a lo largo de la vida habrá riñas y dificultades 
que, resueltas con naturalidad, contribuirán incluso a hacer más hondo el cariño. 

Cada uno de nosotros tiene su carácter, sus gustos personales, su genio —su 
mal genio, a veces— y sus defectos. Cada uno tiene también cosas agradables 
en su personalidad, y por eso y por muchas más razones, se le puede querer. La 
convivencia es posible cuando todos tratan de corregir las propias deficiencias y 
procuran pasar por encima de las faltas de los demás: es decir, cuando hay 
amor, que anula y supera todo lo que falsamente podría ser motivo de 
separación o de divergencia. En cambio, si se dramatizan los pequeños 
contrastes y mutuamente comienzan a echarse en cara los defectos y las 
equivocaciones, entonces se acaba la paz y se corre el riesgo de matar el cariño. 
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Los matrimonios tienen gracia de estado —la gracia del sacramento— para 
vivir todas las virtudes humanas y cristianas de la convivencia: la comprensión, 
el buen humor, la paciencia, el perdón, la delicadeza en el trato mutuo. Lo 
importante es que no se abandonen, que no dejen que les domine el 
nerviosismo, el orgullo o las manías personales. Para eso, el marido y la mujer 
deben crecer en vida interior y aprender de la Sagrada Familia a vivir con finura 
—por un motivo humano y sobrenatural a la vez— las virtudes del hogar 
cristiano. Repito: la gracia de Dios no les falta.  

Si alguno dice que no puede aguantar esto o aquello, que le resulta imposible 
callar, está exagerando para justificarse. Hay que pedir a Dios la fuerza para 
saber dominar el propio capricho; la gracia, para saber tener el dominio de sí 
mismo. Porque los peligros de un enfado están ahí: en que se pierda el control y 
las palabras se puedan llenar de amargura, y lleguen a ofender y, aunque tal vez 
no se deseaba, a herir y a hacer daño.  

Es preciso aprender a callar, a esperar y a decir las cosas de modo positivo, 
optimista. Cuando él se enfada, es el momento de que ella sea especialmente 
paciente, hasta que llegue otra vez la serenidad; y al revés. Si hay cariño sincero 
y preocupación por aumentarlo, es muy difícil que los dos se dejen dominar por 
el mal humor a la misma hora. 

Otra cosa muy importante: debemos acostumbrarnos a pensar que nunca 
tenemos toda la razón.  Incluso se puede decir que, en asuntos de ordinario tan 
opinables, mientras más seguro se está de tener toda la razón, tanto más 
indudable es que no la tenemos.  Discurriendo de este modo, resulta luego más 
sencillo rectificar y, si hace falta, pedir perdón, que es la mejor manera de 
acabar con un enfado: así se llega a la paz y al cariño. No os animo a pelear: 
pero es razonable que peleemos alguna vez con los que más queremos, que son 
los que habitualmente viven con nosotros. No vamos a reñir con el preste Juan 
de las Indias. Por tanto, esas pequeñas trifulcas entre los esposos, si no son 
frecuentes —y hay que procurar que no lo sean—, no denotan falta de amor, e 
incluso pueden ayudar a aumentarlo 

Un último consejo: que no riñan nunca delante de los hijos: para lograrlo, basta 
que se pongan de acuerdo con una palabra determinada, con una mirada, con un 
gesto. Ya regañarán después, con más serenidad, si no son capaces de evitarlo. 
La paz conyugal debe ser el ambiente de la familia, porque es la condición 
necesaria para una educación honda y eficaz. Que los niños vean en sus padres 
un ejemplo de entrega, de amor sincero, de ayuda mutua, de comprensión; y 
que las pequeñeces de la vida diaria no les oculten la realidad de un cariño, que 
es capaz de superar cualquier cosa. 
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A veces nos tomamos demasiado en serio. Todos nos enfadamos de cuando en 
cuando; en ocasiones, porque es necesario; otras veces, porque nos falta espíritu 
de mortificación. Lo importante es demostrar que esos enfados no quiebran el 
afecto, reanudando la intimidad familiar con una sonrisa. En una palabra, que 
marido y mujer vivan queriéndose el uno al otro, y queriendo a sus hijos, 
porque así quieren a Dios. 

— A lo largo de esta entrevista ha habido ocasión de comentar aspectos 
importantes de la vida humana y específicamente de la vida de la mujer; y 
de advertir cómo los valora el espíritu del Opus Dei. ¿Podría decirnos, 
para terminar, cómo considera que se debe promover el papel de la mujer 
en la vida de la Iglesia? 

No puedo ocultar que, al responder a una pregunta de este tipo, siento la 
tentación —contraria a mi práctica habitual— de hacerlo de un modo polémico. 
Porque hay algunas personas que emplean ese lenguaje de una manera clerical, 
usando la palabra Iglesia como sinónimo de algo que pertenece al clero, a la 
Jerarquía eclesiástica. Y así, por participación en la vida de la Iglesia, entienden 
sólo o principalmente la ayuda prestada a la vida parroquial, la colaboración en 
asociaciones con mandato de la Sagrada Jerarquía, la asistencia activa en las 
funciones litúrgicas, y cosas semejantes. 

Quienes piensan así olvidan en la práctica —aunque quizá lo proclamen en la 
teoría— que la Iglesia es la totalidad del Pueblo de Dios, el conjunto de todos 
los cristianos; que, por tanto, allá donde hay un cristiano que se esfuerza por 
vivir en nombre de Jesucristo, allí está presente la Iglesia. 

Con esto no pretendo minimizar la importancia de la colaboración que la mujer 
puede prestar a la vida de la estructura eclesiástica. Al contrario, la considero 
imprescindible. He dedicado mi vida a defender la plenitud de la vocación 
cristiana del laicado, de los hombres y de las mujeres corrientes que viven en 
medio del mundo y, por tanto, a procurar el pleno reconocimiento teológico y 
jurídico de su misión en la Iglesia y en el mundo. 

Sólo quiero hacer notar que hay quienes promueven una reducción injustificada 
de esa colaboración; y señalar que el cristiano corriente, hombre o mujer, puede 
cumplir su misión específica, también la que le corresponde dentro de la 
estructura eclesial, sólo si no se clericaliza, si sigue siendo secular, corriente, 
persona que vive en el mundo y que participa de los afanes del mundo. 

Corresponde a los millones de mujeres y de hombres cristianos que llenan la 
tierra, llevar a Cristo a todas las actividades humanas, anunciando con sus vidas 
que Dios ama a todos y quiere salvar a todos. Por eso la mejor manera de 
participar en la vida de la Iglesia, la más importante y la que, en todo caso, ha 
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de estar presupuesta en todas las demás, es la de ser íntegramente cristianos en 
el lugar donde están en la vida, donde les ha llevado su vocación humana. 

¡Cuánto me emociona pensar en tantos cristianos y en tantas cristianas que, 
quizá sin proponérselo de una manera específica, viven con sencillez su vida 
ordinaria, procurando encarnar en ella la Voluntad de Dios! Darles conciencia 
de la excelsitud de su vida; revelarles que eso, que aparece sin importancia, 
tiene un valor de eternidad; enseñarles a escuchar más atentamente la voz de 
Dios, que les habla a través de sucesos y situaciones, es algo de lo que la Iglesia 
tiene hoy apremiante necesidad: porque a eso la está urgiendo Dios. 

Cristianizar desde dentro el mundo entero, mostrando que Jesucristo ha 
redimido a toda la humanidad: ésa es la misión del cristiano. Y la mujer 
participará en ella de la manera que le es propia, tanto en el hogar, como en las 
otras ocupaciones que desarrolle, realizando las peculiares virtualidades que le 
corresponden. 

Lo principal es, pues, que como Santa María —mujer, Virgen y Madre— vivan 
de cara a Dios, pronunciando ese fiat mihi secundum verbum tuum (Lc 1, 38), 
hágase en mí según tu palabra, del que depende la fidelidad a la personal 
vocación, única e intransferible en cada caso, que nos hará ser cooperadores de 
la obra de salvación que Dios realiza en nosotros y en el mundo entero. 

 

2. HOMILÍA. EL MATRIMONIO, VOCACIÓN CRISTIANA2 
(fragmento) 

El matrimonio no es, para un cristiano, una simple institución social, ni mucho 
menos un remedio para las debilidades humanas: es una auténtica vocación 
sobrenatural. Sacramento grande en Cristo y en la Iglesia, dice San Pablo (Eph 
V, 32), y, a la vez e inseparablemente, contrato que un hombre y una mujer 
hacen para siempre, porque —queramos o no— el matrimonio instituido por 
Jesucristo es indisoluble: signo sagrado que santifica, acción de Jesús, que 
invade el alma de los que se casan y les invita a seguirle, transformando toda la 
vida matrimonial en un andar divino en la tierra. 

Los casados están llamados a santificar su matrimonio y a santificarse en esa 
unión; cometerían por eso un grave error, si edificaran su conducta espiritual a 
espaldas y al margen de su hogar. La vida familiar, las relaciones conyugales, el 
cuidado y la educación de los hijos, el esfuerzo por sacar económicamente 

                                                             
2
 Homilía pronunciada en Navidad de 1970. Recogida en Es Cristo que pasa, Rialp, Madrid, nn. 

22-30. 
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adelante a la familia y por asegurarla y mejorarla, el trato con las otras personas 
que constituyen la comunidad social, todo eso son situaciones humanas y 
corrientes que los esposos cristianos deben sobrenaturalizar. 

La fe y la esperanza se han de manifestar en el sosiego con que se enfocan los 
problemas, pequeños o grandes, que en todos los hogares ocurren, en la ilusión 
con que se persevera en el cumplimiento del propio deber. La caridad lo llenará 
así todo, y llevará a compartir las alegrías y los posibles sinsabores; a saber 
sonreír, olvidándose de las propias preocupaciones para atender a los demás; a 
escuchar al otro cónyuge o a los hijos, mostrándoles que de verdad se les quiere 
y comprende; a pasar por alto menudos roces sin importancia que el egoísmo 
podría convertir en montañas; a poner un gran amor en los pequeños servicios 
de que está compuesta la convivencia diaria. 

Santificar el hogar día a día, crear, con el cariño, un auténtico ambiente de 
familia: de eso se trata. Para santificar cada jornada, se han de ejercitar muchas 
virtudes cristianas; las teologales en primer lugar y, luego, todas las otras: la 
prudencia, la lealtad, la sinceridad, la humildad, el trabajo, la alegría... 
Hablando del matrimonio, de la vida matrimonial, es necesario comenzar con 
una referencia clara al amor de los cónyuges. 

 
Santidad del amor humano 

El amor puro y limpio de los esposos es una realidad santa que yo, como 
sacerdote, bendigo con las dos manos. La tradición cristiana ha visto 
frecuentemente, en la presencia de Jesucristo en las bodas de Caná, una 
confirmación del valor divino del matrimonio: fue nuestro Salvador a las bodas 
—escribe San Cirilo de Alejandría— para santificar el principio de la 
generación humana (S. Cirilo de Alejandría, In Ioannem commentarius, 2, 1). 

El matrimonio es un sacramento que hace de dos cuerpos una sola carne; como 
dice con expresión fuerte la teología, son los cuerpos mismos de los 
contrayentes su materia. El Señor santifica y bendice el amor del marido hacia 
la mujer y el de la mujer hacia el marido: ha dispuesto no sólo la fusión de sus 
almas, sino la de sus cuerpos. Ningún cristiano, esté o no llamado a la vida 
matrimonial, puede desestimarla. 

Nos ha dado el Creador la inteligencia, que es como un chispazo del 
entendimiento divino, que nos permite —con la libre voluntad, otro don de 
Dios— conocer y amar; y ha puesto en nuestro cuerpo la posibilidad de 
engendrar, que es como una participación de su poder creador. Dios ha querido 
servirse del amor conyugal, para traer nuevas criaturas al mundo y aumentar el 
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cuerpo de su Iglesia. El sexo no es una realidad vergonzosa, sino una dádiva 
divina que se ordena limpiamente a la vida, al amor, a la fecundidad. 

Ese es el contexto, el trasfondo, en el que se sitúa la doctrina cristiana sobre la  
sexualidad. Nuestra fe no desconoce nada de lo bello, de lo generoso, de lo 
genuinamente humano, que hay aquí abajo. Nos enseña que la regla de nuestro 
vivir no debe ser la búsqueda egoísta del placer, porque sólo la renuncia y el 
sacrificio llevan al verdadero amor: Dios nos ha amado y nos invita a amarle y a 
amar a los demás con la verdad y con la autenticidad con que Él nos ama. Quien 
conserva su vida, la perderá; y quien perdiere su vida por amor mío, la volverá 
a hallar, ha escrito San Mateo en su Evangelio, con frase que parece paradójica 
(Mt X, 39). 

Las personas que están pendientes de sí mismas, que actúan buscando ante todo 
la propia satisfacción, ponen en juego su salvación eterna, y ya ahora son 
inevitablemente infelices y desgraciadas. Sólo quien se olvida de sí, y se 
entrega a Dios y a los demás —también en el matrimonio—, puede ser dichoso 
en la tierra, con una felicidad que es preparación y anticipo del cielo. 

Durante nuestro caminar terreno, el dolor es la piedra de toque del amor. En el 
estado matrimonial, considerando las cosas de una manera descriptiva, 
podríamos afirmar que hay anverso y reverso. De una parte, la alegría de 
saberse queridos, la ilusión por edificar y sacar adelante un hogar, el amor 
conyugal, el consuelo de ver crecer a los hijos. De otra, dolores y 
contrariedades, el transcurso del tiempo que consume los cuerpos y amenaza 
con agriar los caracteres, la aparente monotonía de los días aparentemente 
siempre iguales. 

Tendría un pobre concepto del matrimonio y del cariño humano quien pensara 
que, al tropezar con esas dificultades, el amor y el contento se acaban. 
Precisamente entonces, cuando los sentimientos que animaban a aquellas 
criaturas revelan su verdadera naturaleza, la donación y la ternura se arraigan y 
se manifiestan como un afecto auténtico y hondo, más poderoso que la muerte 
(Cant VIII, 6). 

Esa autenticidad del amor requiere fidelidad y rectitud en todas las relaciones 
matrimoniales. Dios, comenta Santo Tomás de Aquino (S. Tomás de Aquino, S. 
Th. I-II, q. 31 et 141), ha unido a las diversas funciones de la vida humana un 
placer, una satisfacción; ese placer y esa satisfacción son por tanto buenos. Pero 
si el hombre, invirtiendo el orden de las cosas, busca esa emoción como valor 
último, despreciando el bien y el fin al que debe estar ligada y ordenada, la 
pervierte y desnaturaliza, convirtiéndola en pecado, o en ocasión de pecado. 
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La castidad —no simple continencia, sino afirmación decidida de una voluntad 
enamorada— es una virtud que mantiene la juventud del amor en cualquier 
estado de vida. Existe una castidad de los que sienten que se despierta en ellos 
el desarrollo de la pubertad, una castidad de los que se preparan para casarse, 
una castidad de los que Dios llama al celibato, una castidad de los que han sido 
escogidos por Dios para vivir en el matrimonio. 

¿Cómo no recordar aquí las palabras fuertes y claras que nos conserva la 
Vulgata, con la recomendación que el Arcángel Rafael hizo a Tobías antes de 
que se desposase con Sara? El ángel le amonestó así: Escúchame y te mostraré 
quiénes son aquellos contra los que puede prevalecer el demonio. Son los que 
abrazan el matrimonio de tal modo que excluyen a Dios de sí y de su mente, y 
se dejan arrastrar por la pasión como el caballo y el mulo, que carecen de 
entendimiento. Sobre éstos tiene potestad el diablo (Tob VI, 16-17). 

No hay amor humano neto, franco y alegre en el matrimonio si no se vive esa 
virtud de la castidad, que respeta el misterio de la sexualidad y lo ordena a la 
fecundidad y a la entrega. Nunca he hablado de impureza, y he evitado siempre 
descender a casuísticas morbosas y sin sentido; pero de castidad y de pureza, de 
la afirmación gozosa del amor, sí que he hablado muchísimas veces, y debo 
hablar. 

Con respecto a la castidad conyugal, aseguro a los esposos que no han de tener 
miedo a expresar el cariño: al contrario, porque esa inclinación es la base de su 
vida familiar. Lo que les pide el Señor es que se respeten mutuamente y que 
sean mutuamente leales, que obren con delicadeza, con naturalidad, con 
modestia. Les diré también que las relaciones conyugales son dignas cuando 
son prueba de verdadero amor y, por tanto, están abiertas a la fecundidad, a los 
hijos. 

Cegar las fuentes de la vida es un crimen contra los dones que Dios ha 
concedido a la humanidad, y una manifestación de que es el egoísmo y no el 
amor lo que inspira la  conducta. Entonces todo se enturbia, porque los 
cónyuges llegan a contemplarse como cómplices: y se producen disensiones 
que, continuando en esa línea, son casi siempre insanables. 

Cuando la castidad conyugal está presente en el amor, la vida matrimonial es 
expresión de una conducta auténtica, marido y mujer se comprenden y se 
sienten unidos; cuando el bien divino de la sexualidad se pervierte, la intimidad 
se destroza, y el marido y la mujer no pueden ya mirarse noblemente a la cara. 

Los esposos deben edificar su convivencia sobre un cariño sincero y limpio, y 
sobre la alegría de haber traído al mundo los hijos que Dios les haya dado la 
posibilidad de tener, sabiendo, si hace falta, renunciar a comodidades 
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personales y poniendo fe en la providencia divina: formar una familia 
numerosa, si tal fuera la voluntad de Dios, es una garantía de felicidad y de 
eficacia, aunque afirmen otra cosa los fautores equivocados de un triste 
hedonismo. 

No olvidéis que entre los esposos, en ocasiones, no es posible evitar las peleas. 
No riñáis delante de los hijos jamás: les haréis sufrir y se pondrán de una parte, 
contribuyendo quizá a aumentar inconscientemente vuestra desunión. Pero 
reñir, siempre que no sea muy frecuente, es también una manifestación de amor, 
casi una necesidad. La ocasión, no el motivo, suele ser el cansancio del marido, 
agotado por el trabajo de su profesión; la fatiga —ojalá no sea el 
aburrimiento— de la esposa, que ha debido luchar con los niños, con el servicio 
o con su mismo carácter, a veces poco recio; aunque sois las mujeres más recias 
que los hombres, si os lo proponéis. 

Evitad la soberbia, que es el mayor enemigo de vuestro trato conyugal: en 
vuestras pequeñas reyertas, ninguno de los dos tiene razón. El que está más 
sereno ha de decir una palabra, que contenga el mal humor hasta más tarde. Y 
más tarde —a solas— reñid, que ya haréis en seguida las paces. 

Pensad vosotras en que quizá os abandonáis un poco en el cuidado personal, 
recordad con el proverbio que la mujer compuesta saca al hombre de otra 
puerta: es siempre actual el deber de aparecer amables como cuando erais 
novias, deber de justicia, porque pertenecéis a vuestro marido: y él no ha de 
olvidar lo mismo, que es vuestro y que conserva la obligación de ser durante 
toda la vida afectuoso como un novio. Mal signo, si sonreís con ironía, al leer 
este párrafo: sería muestra evidente de que el afecto familiar se ha convertido en 
heladora indiferencia. 

Hogares luminosos y alegres 

No se puede hablar del matrimonio sin pensar a la vez en la familia, que es el 
fruto y la continuación de lo que con el matrimonio se inicia. Una familia se 
compone no sólo del marido y de la mujer, sino también de los hijos y, en uno u 
otro grado, de los abuelos, de los otros parientes y de las empleadas del hogar. 
A todos ellos ha de llegar el calor entrañable, del que depende el ambiente 
familiar. 

Ciertamente hay matrimonios a los que el Señor no concede hijos: es señal 
entonces de que les pide que se sigan queriendo con igual cariño, y que 
dediquen sus energías —si pueden— a servicios y tareas en beneficio de otras 
almas. Pero lo normal es que un matrimonio tenga descendencia. Para estos 
esposos, la primera preocupación han de ser sus propios hijos. La paternidad y 
la maternidad no terminan con el nacimiento: esa participación en el poder de 
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Dios, que es la facultad de engendrar, ha de prolongarse en la cooperación con 
el Espíritu Santo para que culmine formando auténticos hombres cristianos y 
auténticas mujeres cristianas. 

Los padres son los principales educadores de sus hijos, tanto en lo humano 
como en lo sobrenatural, y han de sentir la responsabilidad de esa misión, que 
exige de ellos comprensión, prudencia, saber enseñar y, sobre todo, saber 
querer; y poner empeño en dar buen ejemplo. No es camino acertado, para la 
educación, la imposición autoritaria y violenta. El ideal de los padres se 
concreta más bien en llegar a ser amigos de sus hijos: amigos a los que se 
confían las inquietudes, con quienes se consultan los problemas, de los que se 
espera una ayuda eficaz y amable. 

Es necesario que los padres encuentren tiempo para estar con sus hijos y hablar 
con ellos. Los hijos son lo más importante: más importante que los negocios, 
que el trabajo, que el descanso. En esas conversaciones conviene escucharles 
con atención, esforzarse por comprenderlos, saber reconocer la parte de verdad 
—o la verdad entera— que pueda haber en algunas de sus rebeldías. Y, al 
mismo tiempo, ayudarles a encauzar rectamente sus afanes e ilusiones, 
enseñarles a considerar las cosas y a razonar; no imponerles una conducta, sino 
mostrarles los motivos, sobrenaturales y humanos, que la aconsejan.  En una 
palabra, respetar su libertad, ya que no hay verdadera educación sin 
responsabilidad personal, ni responsabilidad sin libertad. 

Los padres educan fundamentalmente con su conducta. Lo que los hijos y las 
hijas buscan en su padre o en su madre no son sólo unos conocimientos más 
amplios que los suyos o unos consejos más o menos acertados, sino algo de 
mayor categoría: un testimonio del valor y del sentido de la vida encarnado en 
una existencia concreta, confirmado en las diversas circunstancias y situaciones 
que se suceden a lo largo de los años. 

Si tuviera que dar un consejo a los padres, les daría sobre todo éste: que 
vuestros hijos vean —lo ven todo desde niños, y lo juzgan: no os hagáis 
ilusiones— que procuráis vivir de acuerdo con vuestra fe, que Dios no está sólo 
en vuestros labios, que está en vuestras obras; que os esforzáis por ser sinceros 
y leales, que os queréis y que los queréis de veras. 

Es así como mejor contribuiréis a hacer de ellos cristianos verdaderos, hombres 
y mujeres íntegros capaces de afrontar con espíritu abierto las situaciones que la 
vida les depare, de servir a sus conciudadanos y de contribuir a la solución de 
los grandes problemas de la humanidad, de llevar el testimonio de Cristo donde 
se encuentren más tarde, en la sociedad. 
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Escuchad a vuestros hijos, dedicadles también el tiempo vuestro, mostradles 
confianza: creedles cuando os digan, aunque alguna vez os engañen; no os 
asustéis de sus rebeldías, puesto que también vosotros a su edad fuisteis más o 
menos rebeldes; salid a su encuentro, a mitad de camino, y rezad por ellos, que 
acudirán a sus padres con sencillez —es seguro, si obráis cristianamente así—, 
en lugar de acudir con sus legítimas curiosidades a un amigote desvergonzado o 
brutal. Vuestra confianza, vuestra relación amigable con los hijos, recibirá 
como respuesta la sinceridad de ellos con vosotros: y esto, aunque no falten 
contiendas e incomprensiones de poca monta, es la paz familiar, la vida 
cristiana. 

¿Cómo describiré —se pregunta un escritor de los primeros siglos— la 
felicidad de ese matrimonio que la Iglesia une, que la entrega confirma, que la 
bendición sella, que los ángeles proclaman, y al que Dios Padre tiene por 
celebrado?... Ambos esposos son como hermanos, siervos el uno del otro, sin 
que se dé entre ellos separación alguna, ni en la carne ni en el espíritu. Porque 
verdaderamente son dos en una sola carne, y donde hay una sola carne debe 
haber un solo espíritu... Al contemplar esos hogares, Cristo se alegra, y les 
envía su paz; donde están dos, allí está también Él, y donde Él está no puede 
haber nada malo (Tertuliano, Ad uxorem 1, 2, 9). 

Hemos procurado resumir y comentar algunos de los rasgos de esos hogares, en 
los que se refleja la luz de Cristo, y que son, por eso, luminosos y alegres —
repito—, en los que la armonía que reina entre los padres se trasmite a los hijos, 
a la familia entera y a los ambientes todos que la acompañan. Así, en cada 
familia auténticamente cristiana se reproduce de algún modo el misterio de la 
Iglesia, escogida por Dios y enviada como guía del mundo. 

A todo cristiano, cualquiera que sea su condición —sacerdote o seglar, casado o 
célibe—, se le aplican plenamente las palabras del apóstol que se leen 
precisamente en la epístola de la festividad de la  Sagrada Familia: Escogidos 
de Dios, santos y amados (Col III, 12). Eso somos todos, cada uno en su sitio y 
en su lugar en el mundo: hombres y mujeres elegidos por Dios para dar 
testimonio de Cristo y llevar a quienes nos rodean la alegría de saberse hijos de 
Dios, a pesar de nuestros errores y procurando luchar contra ellos. 

Es muy importante que el sentido vocacional del matrimonio no falte nunca 
tanto en la catequesis y en la predicación, como en la conciencia de aquellos a 
quienes Dios quiera en ese camino, ya que están real y verdaderamente 
llamados a incorporarse en los designios divinos para la salvación de todos los 
hombres. 

Por eso, quizá no puede proponerse a los esposos cristianos mejor modelo que 
el de las familias de los tiempos apostólicos: el centurión Cornelio, que fue 
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dócil a la voluntad de Dios y en cuya casa se consumó la apertura de la Iglesia a 
los gentiles (Act X, 24-48); Aquila y Priscila, que difundieron el cristianismo en 
Corinto y en Éfeso y que colaboraron en el apostolado de San Pablo (Act 
XVIII, 1-26); Tabita, que con su caridad asistió a los necesitados de Joppe (Act 
IX, 36). Y tantos otros hogares de judíos y de gentiles, de griegos y de romanos, 
en los que prendió la predicación de los primeros discípulos del Señor. 

Familias que vivieron de Cristo y que dieron a conocer a Cristo. Pequeñas 
comunidades cristianas, que fueron como centros de irradiación del mensaje 
evangélico. Hogares iguales a los otros hogares de aquellos tiempos, pero 
animados de un espíritu nuevo, que contagiaba a quienes los conocían y los 
trataban. Eso fueron los primeros cristianos, y eso hemos de ser los cristianos 
de hoy: sembradores de paz y de alegría, de la paz y de la alegría que Jesús nos 
ha traído. 
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